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Ha pasado algo más de un año de la declaración del estado de 

alarma, confinados con medidas tan estrictas que nos han 

puesto a todos «contra la pared». Poco a poco hemos caído 

en la cuenta de que estamos viviendo en una noche oscura de las que 

se viven en la humanidad. Con un dato único, pocos han quedado al 

margen de la realidad. Esta se ha cebado con las personas más vulne-

rables, ancianos y enfermos, que han dado paso a otras realidades que 

hemos vivido con un dramatismo feroz. Fallecidos en la más estricta 

soledad, mayores sin los cuidados necesarios, con la falta de abrazos 

y la ternura humana tan necesaria siempre para el corazón humano. 

Nuestras residencias de mayores tan castigadas por el coronavirus.

Ha sido un tiempo de prueba colectiva y lo sigue siendo. Los cristia-

nos lo hemos vivido unidos al Señor de la vida y de la historia. Tanto 

los obispos como los sacerdotes, con su entrega incondicional y con 

muchas iniciativas, la vida consagrada, al «pie del cañón», y los mu-

chos laicos que, en sus profesiones o en sus ofertas, a veces jugándose 

la vida, han dado y sacado lo mejor de una humanidad llena de retos, 

pero nunca de túneles sin salida, que no permitiría nunca el Señor vivo 

y resucitado.

Sabiendo que el coronavirus ha venido para quedarse, como otras 

enfermedades, pero que los remedios poco a poco se van poniendo, 

nos preguntamos qué podemos y debemos hacer para que, cuidando 

escrupulosamente todas las medidas sanitarias, desde nuestras parro-

quias, residencias, comunidades y cristianos que han sido verdaderos 

artífices de un buen hacer para bien de todos, sigamos creciendo y 

volvamos al hogar parroquial.

Volvamos al hogar parroquial
 Francisco Cerro Chaves

Arzobispo de Toledo
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Os propongo diez puntos para volver a casa, a la parroquia, a la 

vida de encuentro cristiano, al voluntariado, a los grupos, a seguir ha-

ciendo nuestra vida, cumpliendo con el gozo de nuestras obligaciones 

y deberes, que no son cargas, sino la alegría de vivir con los medios y 

fines que siempre nos propone la Iglesia. Buscando que sean espacios 

seguros, para seguir cumpliendo como comunidad nuestra misión de 

evangelizar.

Participar en la eucaristía dominical. Ir recuperando poco a poco 

el precepto dominical. Puede haber casos que estén dispensados, pero 

tendríamos que decir lo que vivían los primeros cristianos: «No pode-

mos vivir sin la eucaristía». No importa que vayáis a cualquier misa, 

porque en todas veréis que se cumplen estrictamente las normas sani-

tarias. Son lugares seguros. También tenemos y necesitamos la comu-

nidad, la presencia de los hermanos para compartir juntos la alegría de 

Jesús en medio de nosotros.

Acudamos a la catequesis. Cuidemos la catequesis. Os dirán sacer-

dotes y catequistas que se cuidan todas las medidas. Se quieren aplicar 

los mismos criterios que en los colegios con los niños, o en los institu-

tos. Siempre podéis dialogar y llegar a un acuerdo para que se siga ofre-

ciendo la transmisión de la fe, a través de la catequesis, con la mayor 

normalidad posible.

Grupos parroquiales o comunidades. Se deben ir poco a poco res-

tableciendo, porque, si no se hace así, se puede resentir nuestra vida 

cristiana. Nuestra fe exige la presencialidad. No puede ser solamente 

virtual. Respetando el aforo y la normativa sanitaria. Tenemos entre 

todos que hacer un esfuerzo para volver al hogar parroquial.

Encuentros de celebraciones y oración. Acudid y preparar esos en-

cuentros que tanto bien nos hacen. Celebraciones comunitarias de la 

penitencia, Hora santa, adoración eucarística, vigilias, viacrucis, rosa-

rios. Los jóvenes tienen aquí una gran capacidad de animar y ayudar 

a que mientras llega la «nueva normalidad», desde una «normalidad 

nueva» y cumpliendo estrictamente con las normas sanitarias, conti-

nuemos con nuestras celebraciones.
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Confesiones. Guardando todas las normas sacramentales canóni-

cas, sígase potenciando el sacramento de la reconciliación. Que se siga 

ofreciendo en las parroquias como un encuentro personal con Jesucris-

to, que siempre nos perdona y nos lleva al gozo de la paz verdadera.

Sed generosos con la parroquia. Me consta que son muchas las 

parroquias que están sufriendo de un modo grave el no poder hacer 

frente, con los medios ordinarios, los pagos y gastos que lleva consigo 

su funcionamiento. La vuelta también ayudará a hacer frente a una 

pandemia que ha generalizado la crisis no solo sanitaria, sino social y 

económica.

Los templos siguen abiertos. Nunca se cerraron. Los sacerdotes tu-

vieron muchas iniciativas para estar en contacto con la comunidad, 

con los feligreses. Acerquémonos a rezar, a compartir cercanía, en es-

pera de que salgamos del túnel.

Visita a los enfermos. La disponibilidad siempre de los sacerdotes y 

de la pastoral de la salud ha sido exquisita. Con todas las precauciones 

y más, se debe seguir atendiendo al tesoro de la Iglesia, que son sus 

enfermos.

Sigamos potenciando la presencia en todo lo que se nos convoque. 

Como me decía un joven, en la parroquia estoy como en casa, es como 

«estar en zapatillas», pues me encuentro seguro en la acogida y en todo 

lo que me ayudan.

Sigamos apoyando y participando en jubileos e iniciativas de la Igle-

sia, como el jubileo de San José, de la Virgen de Guadalupe y el de la Fa-

milia (Amoris lætitia), para revitalizar todo esto con la ayuda del Señor. 

Tenemos todavía mucho que ofrecer a una sociedad que está saliendo 

de esta experiencia más herida que nunca.

Me tenéis todos a vuestro servicio y siempre con vosotros, seguid 

rezando para ser «sal de la tierra y luz del mundo».

19 de abril de 2021
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